
EL COMJiKUlO M A R Í T I M O 

rrienf.e p^jsitifí'r y otra neíintiva con los encarga
dos de manejar el manubrio ¡¡olítico, hasta (luo 
consognían la ¡nteligenciación pactista con los 
que subían, costara lo (jue costara lograrlo. 

Esto creíamos todos que lo iiacíaii por intuí 
ción; por espíritu do conservación, 6 por vicio 
demandar para medrar. Pero nos hemos con
vencido de que estábamos en un error. 

lo venían haciendo por n(^ce.sidad. Por no 
cesidad, sí; porcpio convencidos do las ventajas 
de mandar más ó monos directamente, para me
drar más ó monos abundantemente, y convenci
dos de la imposibilidad de conseguirlo algunas 
veces, por las condiciones defensivas y agresi
vas de los oi-gnnVlrox que manejaban los manu-
hriox, se sustraían relaüvanicnU! de su amor 
propio, y ompezal.ian á ti'ansijii uegaikio y cou' 
cediendo, y pidiciudo y dando, hasta ([uo SCM'O-
locaban en el término medio de la nu'Uiia conve
niencia, de donde obtenían ^¡(Mniirc: si no la 
mejor, la snli(;iente buena parto. 

Así pensábamos todos (pie sucedería cuan
do subió al poder el partido demócrata, á (piien 
habían desacatado y burlado tantas veces como 
tuvieron por conveniente; pero ¡cual sería nues
tra sorpresa cuando al requerirles los de abajo 
y los de arriba, para procurar una intoligencia-
ción prudencial, resultaron negándolo todo y 
negándose á todo! 

"-Pero ¿qué será esto? nos preguntamos... 
¿Se habrán vuelto locos? ¿Pensarán retirarse de 
la política? 

—Nada de eso, nos re[)licaron con gi-an se
renidad- Somos y (jueremos seguir siendo polí
ticos dueños de la situación do Almería, aliora 
más que nunca. 

—Entonces ¿por qué no entran en negocia
ciones para no perderlo todo? 

—Lo tenemos moralmente, y lo obtendremos 
materialmente todo. 

—¿Todo, habiendo entrado Montero liíoscon 
Canalejas y Sacrolirio, que van á inuiular en 
poder á los enemigos de ustedes? 

— ¡Sin embargo de eso, lograremos el domi
nio absoluto! 

— ¿No lo entendemos!.. 
— ¿Consideran ustedes que ]Miedan cazar ra

tones los gatos (¡no gastan guantes? .. 
—Claro que nó. 
—Pues á eso equivale el haber hecho las 

autoridades que han hecho. 
-¡¡¡Ahü!... 
— ¿Lo comprenden ustedes ahora? .. 
En este momento nos vino á la memoria luio 

de los muchos ejemplares de enseñanza que la 
amena conversación del malagrado Ramón Ba-
rroeia nos ofreció varias veces: 

Nos hallábamos departiendo gratamente con 
él, sobre los incidentes políticos que se desarro
llaban en aquellos días, cuando nos interrumpió 
la presencia del discreto Procurador D. José 
Rodríguez Valero, que se acompañaba de un vo
luminoso bulto de papeles, 

¿Qué me trae V. Sr. Rodríguez? le preguntó 
Barroeta. 

-—El pleito de don fulano con don mengano, 
replicó el Sr. Valero. 

— ¿(íuién es el Letrado contrario? 
- I ) . Antonio Iribarno. 
— Póngalo ahí sobre la carpeta en que escri

bo, para tenerlo presento y preocuparme de él. 
-Fígose usted, quetaníará un mes ó dos en 

resolv(>rse el incidente apelado. 
—No inq)orta; (jiuero tenerlo á la viste para 

estudiarlo bien. 
El Procurador dejó el legajo donde D. Ra

món lo dijo, y se despidió dejándonos entrega
dos de nuevo á nuestro asunto. 

l\lás, no tardó nuiclio rato en entrar con otro 
legajo tanto ó más voluminoso (pie el ante
rior, el Procurador í). Manuel Orland. 

—¿<¿ué mo trae u.sted D. Manuel?, pregunt(^ 
1") RanuHi al ¡nievo interruptor do nuestra con-
íei'cni'ia. 

!''.! p!oit<i de don \ X ciUi don 11 11, cuyo 
(escrito di> couc'insion; s liay tpio contoslar antes 
tcri (1(- seis días (pi(> vence el plazo 

— -l!i(Mi, bien, píuigalo en la mesa del ante
despacho con los domas popeles (pie hay allí. 

— ¡Mire usted D. Ramón, (]uo la contestación 
es urgente! 

— ¿Sigue siendo el Abogadt) contrario de es 
te asunto D. José Granados Ferré? 

- S í . 
—Pues déjelo donde le he dicho, porque 

siendo ese el Abogacio contrario, no hay necesi
dad, para ganar el pleito, más (pie dejar hacer 
á él... 

En efecto: el Sr. Barroeta redactaba sin gran 
proocupación el escrito en el plazo correspon-
dionto, y según había él previsto con antelación, 
el Letrado contrario Sr. Granados se encargaba 
pocos días después en proporcionarse la corres-
qondiente sentencia condenatoria ,. 

Crónica frutera. 

VI 
Ci 'uar^Jo observamos desde que empezó la 

campaña uvera de 1905 á lü Rrgioaal, nuestro 
más envidioso adversario, seguir paso á paso el 
criterio sustentado por E L COMERCIO MARÍTIMO 
en todas las ocasiones en que so ha ocupado de 
asuntos fruteros, no pudimos sustraernos á la 
plácida satisfacción que produce el éxito obte
nido por el buen sentido, con ayuda de la justi
cia y la razón de que nos hemos hecho acompa
ñar en todas las ci^mpañas que hasta ahoi'a 
hemos librado, y especialmente on las que con 
estos particulares, que tanto afectan al país en 
general, se ha tratado. 

Claro que la compañía no era para nosotros 
de las más gratas, v que por no ir en su amor, 
habíamos resuelto incluso suspender nuestras 
Crónicas fruteras, tan anheladas por cuantos 
productores, exportadores ó importadores de
sean enterarse con exactitud de la verdadera 
situación dé este negocio, importantísimo de su
yo para la provincia 

Esto unido al conocimiento que oportuna
mente tuvimos déla agresión intentada por el 
Comisionista en frutas D. Ramón Orozco en el 
Restaurant Miramar con nuestro compañera 
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